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R E S U M E N

Los adolescentes y adultos jóvenes son el grupo demográfico que más utiliza las redes sociales para poder 
comunicarse con sus iguales. Pese a ser un lugar que conecta a las personas, las redes sociales se han visto 
invadidas por publicaciones modificadas por filtros que provocan que los propios jóvenes, y en especial, las 
mujeres, se vean expuestas a ideales de belleza irreales, y que, a su vez, acaben comparándose de forma 
negativa y ascendente ante estos. Debido a este aumento de la comparación social entre las mujeres, el ob-
jetivo de este estudio fue observar si la ansiedad, el uso problemático de redes sociales (PSMU) y la regula-
ción emocional estaban asociados con la comparación ascendente y si había diferencias entre géneros. Una 
muestra de 176 adolescentes y adultos jóvenes completó una encuesta en línea que incluía el Generalized 
Anxiety Disorder Questionnaire, el Bergen Social Media Addiction Scale, el Negative Social Media Compari-
son Scale y la subescala Reparación del Trait Meta-Mood Scale, además de responder a otros datos demográ-
ficos y hábitos de uso de redes sociales. Los resultados mostraron que la ansiedad y el uso problemático de 
redes sociales aumentaban la comparación social negativa, que la regulación emocional la disminuía, y que 
las mujeres tendían a compararse más que los hombres. Los resultados manifiestan la necesidad de diseñar 
acciones educativas dirigidas a la población adolescente y joven, especialmente de género femenino, para 
protegerla ante los usos perjudiciales de las redes sociales. 

Negative Social Comparison: The influence of Anxiety, Emotion 
Regulation and Problematic Social Media Use

A B S T R A C T

Most social media users are adolescents and young adults, and they use them to communicate with their 
peers. Despite being a place that can bring people together, social media have been invaded by publications 
modified by filters that can cause young people, and especially women, to be exposed to unreal beauty 
ideals. In turn, these girls end up comparing themselves negatively or upwardly to them. Due to this 
social comparison increase among women, the aim of this study was to observe if anxiety, problematic 
social media use (PSMU) and emotion regulation were associated with upward social comparison, and if 
there were gender differences. 176 adolescents and young adults took an online survey that included the 
Generalized Anxiety Disorder Questionnaire, the Bergen Social Media Addiction Scale, the Negative Social 
Media Comparison Scale and the Repair subscale from the Trait Meta-Mood Scale, as well as demographic 
data and habits regarding their social media use. Results showed that anxiety and PSMU increased the 
negative social comparison while emotion regulation decreased it. In addition, women tended to compare 
themselves more than men. The results from our study showed the need to design educational actions 
aimed at adolescents and young adults to protect them from the harmful uses of social media, and especially, 
aimed at women.
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Introducción

La Teoría de la Comparación Social sugiere que la gente se evalúa 
a sí misma juzgando a otros similares (e. g., edad o sexo) e identifi-
cando discrepancias favorables y/o desfavorables (Festinger, 1954). 
Durante las etapas de la adolescencia y adultez temprana es cuando 
se da un mayor aumento de la comparación con el resto de las per-
sonas, provocado por la urgencia y presiones percibidas para poder 
gustar y ser aceptados por los iguales (Brown, 2004; Büttner et al., 
2023; Yang & Bradford Brown, 2016). De hecho, se ha comprobado 
que la presión social por parte de padres, iguales o de medios de 
comunicación está asociada con el desarrollo de una autoimagen 
negativa, síntomas de ansiedad y de malestar psicológico (Gan et 
al., 2011; Helfert & Warschburger, 2013; Verrastro et al., 2020; Zim-
mer-Gembeck et al., 2023).

Las comparaciones que realizan las personas jóvenes de sus 
propios rasgos con los de otras personas se han visto acrecenta-
das a causa de la incorporación de los entornos digitales en la vida 
cotidiana (Kemp, 2023). En las redes sociales, concretamente, las 
personas suelen publicar contenido sobre sí mismas con el objetivo 
de ganar retroalimentación positiva y aprobación social por parte 
de las personas mediante el botón de “Me gusta” o a través de los 
propios comentarios (Bazarova & Choi, 2014). De hecho, puede ser 
tan elevada la magnitud de ese refuerzo, que se ha visto que puede 
llevar a un uso más frecuente de las redes y también al desarrollo 
de su uso problemático (i. e., usos descontrolados y compulsivos 
de las redes sociales) (Kircaburun et al., 2020). Esto puede acabar 
provocando, a su vez, un aumento de la comparación social al pasar 
más tiempo dentro de estos medios (Boursier et al., 2020; Lewin et 
al., 2022; Samra et al., 2022).

A pesar de que las redes sociales son el lugar donde los jóvenes 
llevan a cabo constantemente este tipo de comparaciones (Lup et 
al., 2015), su frecuencia de uso viene determinada por diferencias 
de género. Las mujeres suelen realizar con mayor constancia este 
tipo de comparaciones que los hombres, sobre todo las relaciona-
das con la propia imagen física (Bergagna & Tartaglia, 2018; Fox & 
Vendemia, 2016; Guimond et al., 2007; Myers & Crowther, 2009). 
En redes sociales como Instagram o Snapchat, las mujeres usua-
rias normalmente suelen publicar imágenes, vídeos e historias con 
los cuales se pretende causar la mejor impresión posible ante sus 
seguidores (Lin & Utz, 2015). En ocasiones, el hábito de publicar 
contenido con este objetivo se puede acabar transformando en 
una obsesión, y las usuarias pueden acabar publicando contenido 
adulterado a través del uso de filtros de belleza para seguir cau-
sando ese mismo efecto en sus seguidores (Chae, 2017). Esto acaba 
causando, a su vez, un incremento notable de las comparaciones 
entre las personas (Javornik et al., 2022). Es más, el uso frecuente de 
filtros que alteran la apariencia física también puede acabar provo-
cando que la persona se compare con su propia imagen alterada y 
que acabe sintiendo malestar con su cuerpo real (Bocci & Pascarella, 
2023; Mancin et al., 2023). Esto puede acabar llevándola, a su vez, 
a someterse a cirugías estéticas para poder asemejarse a su “yo” 
virtual (Isakowitsch, 2023; Lopez Canales, 2022; Miller & McIntyre, 
2023; Walker et al., 2021).

A este tipo de comparación, en la que la persona determina que 
el resto son superiores a ella y en el que refleja cuáles son sus ca-
rencias, se la conoce como negativa o ascendente, y es la que está 
mayormente asociada con detrimentos en el bienestar y la salud 
mental (Fox & Vendemia, 2016; Gomez et al., 2022). Concretamen-
te, la comparación ascendente se ha visto asociada con aumentos 
de síntomas depresivos (Aubry et al., 2024; Liu et al., 2017), estrés 
(He et al., 2020), ansiedad (Butzer & Kuiper, 2006; McCarthy & Mo-
rina, 2020), trastornos alimenticios (Green et al., 2009; Lev-Ari et 
al., 2014), riesgo de suicidio (Kingsbury et al., 2021; Wetherall et al., 

2019), y a la disminución de la autoestima (Schmuck et al., 2019; 
Wang et al., 2017).

No obstante, a pesar de todas las consecuencias perjudiciales 
que pueden provocar estos procesos de comparación ascendente 
dentro de las redes sociales, hay habilidades psicológicas como la 
regulación emocional que podrían amortiguarlas (Hoge et al., 2017). 
La regulación emocional es la habilidad de la persona para estar 
abierta a los sentimientos, modular los propios y los de los demás, 
así como promover la comprensión y el crecimiento personal (Ma-
yer & Salovey, 1997). Se ha comprobado que los niveles elevados de 
regulación emocional pueden actuar como factor protector frente 
al estrés (Flores-Kanter et al., 2021), la ansiedad y la depresión (Da-
ros et al., 2021), y el riesgo de suicidio (Colmenero-Navarrete et al., 
2022; Pisani et al., 2013). Los estudios que han tratado de descubrir 
las posibles asociaciones entre la regulación emocional y la compa-
ración social ascendente son escasos. No obstante, en estos se desta-
ca que la regulación emocional podría servir como factor protector 
frente a la comparación ascendente (Faelens et al., 2021; Ozimek et 
al., 2022).

Así mismo, los objetivos del presente estudio fueron observar si 
la ansiedad, la regulación emocional, el género y el uso problemá-
tico de las redes sociales están asociados con la comparación social 
ascendente de los adolescentes y adultos jóvenes dentro de los es-
pacios digitales. Basándonos en los hallazgos previamente mencio-
nados, se hipotetizó que:

(a) mayores niveles de ansiedad (H1) y (b) de uso problemático 
de redes sociales (H2) estarían asociados con una mayor compara-
ción social ascendente, mientras que, (c) mayores niveles de regu-
lación emocional implicarían una disminución de la comparación 
social (H3). Además, las mujeres serían más proclives a mostrar 
comparación social que los hombres (d) (H4).

Método

Participantes

Una muestra de 186 adolescentes y adultos jóvenes completó 
la encuesta en línea. No obstante, solo 176 acabaron respondien-
do correctamente a todos los cuestionarios. Un 62,9% de los par-
ticipantes fueron mujeres, mientras que el 37,1% restante fueron 
hombres. La media de edad fue de 20,34 años (SD = 3,77), con un 
rango entre 17 y 30 años.

Instrumentos

Los síntomas de ansiedad fueron evaluados utilizando la versión 
española de dos ítems del cuestionario Generalised Anxiety Disorder 
(GAD-2) (García-Campayo et al., 2012; Kroenke et al., 2007). Ambos 
ítems representan síntomas fundamentales de ansiedad, y pueden 
responderse a través de una escala Likert que comprende desde “No, 
en absoluto” (0) hasta “Casi todos los días” (3); previamente, se les 
pregunta a los participantes con qué frecuencia le han supuesto una 
molestia dichos ítems. La escala obtuvo buenos índices de fiabilidad 
(α = ,799, 95% IC: ,734 - ,850; ω = ,799, 95% IC: ,726 - ,858).

Para medir el uso problemático de redes sociales se realizó una 
traducción al castellano del Bergen Social Media Addiction Scale 
(BSMAS) (Andreassen et al., 2016). El BSMAS es un cuestionario de 
seis ítems directos que refleja los seis aspectos fundamentales de 
las adicciones (i. e. Prominencia, modificación del estado de ánimo, 
tolerancia, abstinencia, conflicto y recaída). Cada ítem se responde 
mediante una escala Likert que comprende desde “Muy raramente” 
(1) hasta “Muy a menudo” (5), y acabarán generando una puntuación 
directa de 6 a 30. Al igual que en su versión original, en esta versión 
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traducida al castellano también confirmó un modelo unifactorial (x² 
(9) = 12,091, p = ,208; CFI = ,988, TLI = ,980, SRMR = ,036, RMSEA = 
,043; 95% IC: ,000 - ,100), así como también unos buenos índices de 
consistencia interna (α = ,787, 95% IC: ,734 - ,831; ω = ,787, 95% IC: 
,739 - ,835).

Para evaluar la comparación social ascendente en redes socia-
les se tradujo el Negative Social Media Comparison Scale (NSMCS) 
(Samra et al., 2022). La escala contiene siete ítems directos que se 
responden con una escala Likert que comprende desde “Muy en 
desacuerdo” (1) hasta “Muy de acuerdo” (6); por lo tanto, mayores 
puntuaciones indican una mayor tendencia a compararse negativa-
mente con el resto. Al igual que en su versión original, en esta versión 
traducida al castellano también se confirmó un modelo unifactorial 
(x² (14) = 22,772, p = ,064; CFI = ,994, TLI = ,991, SRMR = ,067, RMSEA 
= ,059; 95% IC: ,000 - ,102), así como también unos buenos índices 
de consistencia interna (α = ,926, 95% IC: ,907 - ,941; ω = ,925, 95% 
IC: ,909 - ,942).

La subescala Reparación del Trait Meta-Mood Scale (TMMS-24) 
mide la capacidad de regular las emociones de forma adecuada 
(Extremera & Fernández-Berrocal, 2005; Salovey et al., 1995). Esta 
subescala dispone de 8 ítems directos que han de responderse si-
guiendo una escala tipo Likert., y sus valores van de “Nada de acuer-
do” (1) a “Totalmente de acuerdo” (5). Los valores inferiores a 23 en 
la escala indican que la persona, sea hombre o mujer, debe mejorar 
su regulación; una regulación adecuada implica valores de 24 a 35 en 
hombres y en mujeres entre 24 y 34; y para una regulación excelente, 
se requieren valores superiores a 36 en hombres y de 35 en mujeres. 
La subescala Reparación obtuvo unos buenos índices de consistencia 
interna (α = ,840, 95% IC: ,802 - ,872; ω = ,844, 95% IC: ,810 - ,878).

Procedimiento

Se administró una encuesta en línea mediante la plataforma 
Kobotoolbox y se reclutó a los participantes entre marzo y no-
viembre de 2023. Los cuestionarios fueron difundidos a través del 
uso de canales digitales como WhatsApp, LinkedIn y otras redes 
sociales, así como también en sesiones didácticas dentro de las au-
las, para que los adolescentes y adultos jóvenes españoles pudiesen 
responderlos con sus smartphones, tablets u ordenadores. Los parti-

cipantes recibieron, antes de su administración, toda la información 
referente a la participación voluntaria, anonimato y confidenciali-
dad, así como también tuvieron que manifestar si daban su consen-
timiento para participar a través de una pregunta en la que podían 
responder “Sí” o “No”.

Análisis de los datos

Antes de realizar el análisis estadístico se depuraron los datos 
anómalos, con respuestas aleatorias o en blanco. Se realizó un aná-
lisis descriptivo general y dividido por género de las variables edad, 
horas en redes, uso problemático de redes sociales (BSMAS), com-
paración social (NSMCS), regulación emocional (TMMS) y Ansiedad 
(GAD-2).

Posteriormente se realizó un análisis de correlaciones entre las 
variables anteriormente mencionadas. Se realizó un análisis de re-
gresión lineal teniendo como variable dependiente la comparación 
social. Finalmente, se realizó un modelo de path analysis con las 
variables anteriormente descritas para ver el resultado de la inte-
racción de todas las variables a partir de los resultados de la re-
gresión. Se utilizó el software estadístico JASP 0.18.1.0 (JASP Team, 
2023) durante la realización de todo el análisis estadístico.

Resultados

Se realizaron los estadísticos descriptivos para la muestra general 
(Tabla 1) y separados por género (Tabla 2).

Se realizaron las correlaciones entre las variables estudiadas (ver 
Tabla 3). Se puede apreciar una correlación negativa entre la edad, el 
uso problemático de redes (r= -.225; p<0.01), la comparación social 
(r= -.229; p<0.001) y ansiedad (r= -.245; p<0.001). Se observa una 
correlación positiva entre el uso problemático de redes sociales, la 
comparación social (r=.466; p<0.001) y la ansiedad (r=.193; p<0.01). 
En cuanto a la comparación social, correlaciona negativamente con 
la regulación emocional (r= -.206; p<0.01) y positivamente con la 
ansiedad (r= -360; p<0.001).

A partir de los resultados obtenidos en la matriz de correlaciones, 
se realizó una regresión lineal teniendo como variable dependiente 
la comparación social y como covariables el uso problemático de 

Tabla 1.
Estadísticos descriptivos de las variables estudiadas.

Edad Horas en Redes Uso problemático 
de redes sociales Comparación Social Regulación 

Emocional Ansiedad

Media 20.339 3.333 15.135 25.301 23.913 2.876

Desviación estándar 3.767 1.969 4.686 9.324 6.124 1.726
Mínimo 17.000 1.000 6.000 7.000 8.000 0.000

Máximo 30.000 16.000 29.000 42.000 40.000 6.000

Tabla 2.
Estadísticos descriptivos de las variables estudiadas separadas por género.

Edad Horas en Redes Uso problemático 
de redes sociales Comparación Social Regulación 

Emocional Ansiedad

H M H M H M H M H M H M

Media 21.537 19.647 3.569 3.200 13.130 16.328 20.522 28.060 24.224 23.735 2.391 3.164

Desviación estándar .406 .357 .318 .143 .487 .431 1.140 .758 .770 .558 .205 .156
Mínimo 3.327 3.845 2.562 1.534 4.047 4.647 9.333 8.162 6.303 6.039 1.700 1.683
Máximo 17.000 17.000 1.000 1.000 6.000 7.000 7.000 9.000 8.000 11.000 .000 .000

Media 30.000 30.000 16.000 8.000 22.000 29.000 42.000 42.000 40.000 40.000 6.000 6.000

Nota. H=Hombre, M=Mujer.
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redes sociales, la regulación emocional y la ansiedad. La variable 
género se puso como factor. Los resultados muestran un modelo sig-
nificativo (F=22.63; p<.001) y con un coeficiente de determinación 
del 32,7% y un error cuadrático medio de 7.667. Los resultados de 
los coeficientes (Tabla 4) muestran que, a mayor comparación so-
cial, mayor uso problemático de las redes sociales (t=5.184; p<.001), 
menor regulación emocional (t=4.311; p<.05) y mayor ansiedad 
(t=3.130; p<.01). Además, ser mujer predispone a tener una mayor 
predisposición a la comparación social (t=3.256; p<.01).

Tabla 3.
Correlaciones de las variables estudiadas.

Variable 1 2 3 4 5 6
1. Edad —

2. Horas en redes -.008 —
3. BSMAS -.225** .280*** —
4. NSMCS -.299*** -.074 .466*** —
5. TMMS .062 .007 -.004 -.206** —

6. Ansiedad -.245*** .105 .193** .360*** -.267*** —

Nota. * p < .05, ** p < .01, *** p < .001. BSMAS = Uso problemático de redes sociales; 
NSMCS = Comparación social; TMMS = Regulación Emocional.

Finalmente, se realizó un path analysis para ver el resultado de 
la relación de todas las variables entre ellas (Figura 1). Los resul-
tados de dicho modelo con unos índices de ajuste buenos (CFI=1, 
TLI=1, SRMR=.014 y CD=.169), muestran que existe una relación di-
recta positiva entre la ansiedad y la comparación social negativa, 
una relación negativa indirecta mediada por la regulación emocio-
nal y una relación positiva indirecta mediada por el uso problemá-
tico de las redes sociales.

Ansiedad

Regulación  
Emocional-.26* -.13*

.41*.21*
Uso problemático 

redes sociales

Comparación 
Social Negativa

Figura 1.
Modelo de path analysis con las variables estudiadas. 
Nota. *p < .05.

Discusión

Los objetivos del presente estudio fueron observar si la ansie-
dad, la regulación emocional y el uso problemático de redes socia-
les estaban asociados con la comparación social ascendente, y si 
existían diferencias entre géneros. Se hipotetizó que la ansiedad 

y el uso problemático de redes sociales aumentaría los niveles de 
comparación social ascendente, que la regulación emocional los 
disminuiría, y que las mujeres tendrían una mayor predisposición 
a compararse de forma negativa que los hombres. Tras los análisis 
realizados, los resultados obtenidos respaldan las hipótesis plan-
teadas.

En primer lugar, a medida que aumentaban los niveles de an-
siedad también lo hacían los de comparación social ascendente, 
tal como sugerían otras investigaciones previas (Biglbauer & Lauri 
Korajlija, 2023; Butzer & Kuiper, 2006; McCarthy & Morina, 2020). 
Esta asociación podría explicarse por los elevados niveles de pre-
sión percibida que suelen experimentar las personas durante las 
etapas de la adolescencia. El miedo al fracaso, que puede acabar 
traduciéndose en diversos síntomas de ansiedad, podría ser lo que 
acabe aumentando los procesos de comparación con el resto para 
que la persona pueda detectar sus carencias, y así asemejarse a 
ellos y no quedarse atrás por el hecho de no compartir caracterís-
ticas similares (Wickramaratne et al., 2022; Zimmer-Gembeck et 
al., 2023). A su vez, estos procesos de comparación vienen exacer-
bados por el uso cotidiano de las redes sociales, que son entornos 
inmediatos en los que las personas se exponen constantemente a 
contenido editado mediante filtros y aplicaciones que les permiten 
poder presentar versiones corregidas de uno mismo, determinadas 
según los cánones de la sociedad, y completamente irreales (Man-
cin et al., 2023; Verrastro et al., 2020). De esta forma, también se 
acabó cumpliendo la segunda hipótesis del estudio. A medida que 
aumentaba el uso problemático de redes sociales, también lo ha-
cían los niveles de comparación ascendente. Estos resultados están 
en concordancia con los encontrados en otros estudios (Boursier et 
al., 2020; Dailey et al., 2020; Lewin et al., 2022; Samra et al., 2022). 
Como se mencionaba anteriormente, los procesos de comparación 
social aumentan con el uso de las redes por la exposición constante 
a este contenido elaborado para gustarle al resto, de manera que 
las personas que usen descontroladamente las redes sociales y que 
les dediquen considerables periodos de tiempo diarios se acabarán 
comparando en mayor medida con otras personas que aparezcan 
en sus pantallas.

Por otro lado, mayores niveles de regulación emocional están 
asociados con un decremento de la comparación negativa, y estos 
resultados coinciden con los encontrados previamente (Faelens et 
al., 2021; Ozimek et al., 2022). A pesar de la escasez de evidencias 
existentes hasta la fecha respecto a estas asociaciones, no es de 
extrañar que una mejor regulación emocional pueda servir como 
factor protector frente a la comparación social negativa. Está de-
mostrado que las estrategias adaptativas de regulación emocional 
pueden amortiguar el peso del estrés (Flores-Kanter et al., 2021), 
la ansiedad y la depresión (Daros et al., 2021), y el riesgo de sui-
cidio (Colmenero-Navarrete et al., 2022; Pisani et al., 2013), así 
como también parecen hacerlo frente al uso problemático de redes 
sociales (Arrivillaga et al., 2020; Bottaro & Faraci, 2022). Si estos 
procesos psicológicos comparten asociaciones similares con to-
das estas variables, es muy probable que también acaben estando 

Tabla 4.
Coeficientes de las variables estudiadas

Modelo Sin estandarizar Error Estándar Estandarizado t p
H0 (intercepción) 25.296 .699 36.210 < .001
H1 (intercepción) 13.928 3.231 4.311 < .001

BSMAS .682 .132 .344 5.184 < .001
TMMS -.203 .097 -.134 -2.092 0.038
Ansiedad 1.116 .357 .207 3.130 0.002
Género (Mujer) 4.176 1.282 3.256 0.001

Nota. BSMAS = Uso problemático de redes sociales; TMMS = Regulación Emocional.
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asociadas entre sí. De todas formas, son necesarias más evidencias 
para poder determinar con mayor precisión la naturaleza de esta 
asociación.

Por último, los resultados mostraron que existen diferencias 
entre géneros a la hora de realizar comparaciones ascendentes en 
redes sociales. Concretamente, se halló que las mujeres tendían a 
compararse negativamente en mayor medida que los hombres, y 
estos resultados coinciden con los encontrados en la literatura pre-
via (Bergagna & Tartaglia, 2018; Fox & Vendemia, 2016; Guimond 
et al., 2007; Myers & Crowther, 2009). Estos hallazgos podrían ex-
plicarse por diversos motivos. Uno de ellos podría ser por el hecho 
de que las chicas pasan más tiempo en las redes sociales que los 
chicos (Twenge & Martin, 2020), de manera que acaban exponién-
dose más a ese contenido tan editado y corregido, y, por lo tanto, se 
comparan con mayor frecuencia. Mientras que otro motivo, podría 
ser por el hecho de que las chicas suelen interiorizar más frecuen-
temente esos ideales irreales de belleza y de cosificación que se 
imponen en los medios. Este hecho las haría desarrollar una mayor 
sensibilidad hacia la comparación social al creer que no están al 
mismo nivel que la mayoría de las imágenes que ven en sus pan-
tallas (Tiraboschi et al., 2023; Vandenbosch & Eggermont, 2012).

Nuestro estudio presenta diversas limitaciones. A pesar de que 
nuestros hallazgos se asemejan con los encontrados en otras in-
vestigaciones, cabe destacar que el tamaño muestral es bastante 
pequeño como para que los resultados puedan ser generalizados 
a la población general. De este modo, estudios con un mayor nú-
mero de participantes serían útiles para poder comprobar si estas 
asociaciones se acaban manteniendo. Otra limitación viene deter-
minada por el tipo de diseño empleado. Al tratarse de un diseño 
observacional transversal, no se pueden determinar las causas ni 
las consecuencias de estas asociaciones pese a haber realizado un 
path analysis. De este modo, creemos que estudios longitudinales 
o experimentales, realizados con análisis estadísticos más profun-
dos, serían adecuados para poder determinar la naturaleza de estas 
asociaciones con una mayor precisión.

Conclusiones

En general, nuestros resultados sugieren que tanto la ansiedad 
y el uso problemático de redes sociales podrían ser factores que 
aumenten la comparación social negativa de los adolescentes y 
adultos jóvenes, en especial de las mujeres. Mientras que, la regu-
lación emocional, en cambio, podría ser un factor protector frente 
a estos niveles de comparación ascendente en redes sociales. Sin 
embargo, creemos que son necesarias más investigaciones con 
grupos poblacionales diferentes para poder determinar las asocia-
ciones que se dan entre estos fenómenos de forma más correcta y 
precisa. Aun así, dado que la comparación social ascendente pue-
de ir asociada a otros problemas de salud mental, sugerimos que 
son necesarias acciones educativas dirigidas a la población ado-
lescente y joven, especialmente a la de género femenino, que está 
más expuesta a este proceso.
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